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Jesús Dobao (1967, Moaña, Pontevedra) pertenece a la nueva 

cerámica española, que es posiblemente más global, más interco-

nectada con el mundo, pero manteniendo una fuerte personalidad 

propia. Siguiendo la senda de Xavier Toubes, Miguel Vázquez o 

Emilia Guimerans, solo por mencionar a algunos ceramistas ga-

llegos de gran singularidad, esta generación, la de Jesús Dobao 

aporta nuevos valores de una cerámica muy universal, puede que 

Galicia haya sido un gran lugar de encuentro para los ceramistas 

venidos de tierras donde la cerámica es un arte y eso se nota en 

el cambio generacional, aun admitiendo la universalidad de otros 

ceramistas gallegos de trayectoria más dilatada como Elena Col-

meiro.

La magia de una poesía del barro, de lo lirico a lo épico

"Condensación 9" detalle). Porcelana. Medidas variables.

La riqueza expresiva en la obra cerámica de Jesús Dobao es 

un hecho, maneja un lenguaje limpio y de honda presencia. Siente 

cierta predilección por la modulación serial o los paisajes de formas 

aparentemente iguales, ya que no son repetitivas en esencia. 

Hablamos de obras como “Paisaje Industrial” con erguidas co-

lumnas de refractario que forman una impresionante columnata 

que nos recuerda a las de Palmira.

Otras obras juegan con formas esféricas aplastadas en com-

posición de interacción espacial, mientras en la obra cerámica titu-

lada “Condensación 9” las unidades ensambladas son de natura-

leza mas orgánica, unidas al capricho de la composición, por otro 

lado en la obra “Palabras rotas” el lenguaje muestra una misterio-
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> sa ruptura o lo que es lo mismo, un enigma dentro de un puzle.

El torno es en ocasiones su �el colaborador, ensamblando ele-

mentos dispersos en un todo presencial, como en la pieza titulada 

“Gobernable” donde se sugiere una posible rotación. Claro está 

que en la cerámica titulada “Carro” el movimiento como metáfora 

es una realidad, magia de la “Casa de Dobao”. “Chocolate” es una 

obra cerámica anclada como un barco al malecón del puerto, pero 

que sueña navegar por los mares del sur y enseñar lo más pareci-

do a un mascaron de proa.

En su obra cerámica mas pictórica, la composición es dueña y 

señora de una bidimensionalidad solo aparente, donde se sugieren 

espacios de re!exión y calma con líneas desarrollándose por el ho-

rizonte de la misma composición, hablamos de obras como “Bajo 

Techo” o “Extensas e Oblicuas”, mientras que en “Triple Sentido” 

se ve una composición más compleja o si se quiere más abstracta, 

que por otro lado, haría las delicias de Piet Mondrian dentro de lo 

que el gran pintor holandés llamaría “Rectilinear Break-up”.

Lo que viene a con�rmar la riqueza artística de Jesús Dobao 

y su dominio de la cerámica mas pictórica, la cerámica como es-

cultura y el barro hecho forma como instalaciones más o menos 

conceptuales.

Toda la obra de Jesús Dobao es un clamor del silencio, es 

una obra equilibrada, donde no sobra ni falta nada, una sobriedad 

de medios que sorprende por sus resultados plenamente  mági-

cos, gracias a una maestría muy re!exiva, sutil y sensible al mismo 

tiempo.

www.susodobao.com
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Arriba: "Palabras rotas" (Detalle). Gres, 300 × 100 cm. Más arriba: 
"Serie B". Arcilla roja. Medidas variables; cada unidad, 10 × 19 × 26 cm.

En la otra página: Arriba, izquierda: "Triple sentido". Gres, 35 × 35 

cm. Arriba, derecha: "Carro". Gres, 18 × 13 × 30 cm. Abajo: "Chocola-

te", Gres. 20 × 10 × 25 cm.

Fotos: Quique Touriño
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Verónica Pérez. "Primavera Marsupial". 64 × 27,5 × 47 cm. Gres.
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Arriba, a la izquierda: "Extensas y oblicuas". Gres, 35 × 35 cm. Arriba, a la derecha: "Bajo techo". Gres, 35 × 35 cm. Abajo, en grande: "Paisaje 

industrial". Refractario. Medidas variables; cada unidad, 120 × 18 × 18 cm.


